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Escribía en mayo en es-
tas páginas que el 
Acuerdo Transatlán-
tico de comercio e in-

versiones (TTIP) entre EEUU y 
la UE podría embarrancar. Las 
negociaciones afrontaban pre-
siones políticas y comerciales 
que dificultaban llevar a buen 
puerto el ambicioso proyecto 
de constituir una vasta área de 
libre comercio que sumaría dos 
bloques económicos de más de 
800 millones de personas. Las 
13ª y 14ª rondas celebradas en 
abril y julio se cerraron sin avan-
ces. 

Se trata de un complejo  pro-
ceso que intenta conjugar las 
diferencias entre la economía 
europea muy regulada y la esta-
dounidense, más liberalizada, 
competitiva e innovadora. Al-
go que requiere tiempo, persis-
tencia y una clara voluntad po-
lítica de las partes. Una 15ª ron-
da está prevista en EEUU a 
principios de octubre. 

Las posiciones siguen encon-
tradas. Entre otros temas, los 
europeos reclaman un mejor ac-
ceso a los mercados públicos de 
EEUU. Los estadounidenses, 
penetrar en el protegido mer-
cado agrícola europeo. 

Hoy, el TTIP es torpedeado 
desde ambos lados del Atlánti-
co pero aún sigue a flote. Y su fu-
turo es muy incierto. El contex-
to político y socio-económico 
se ha enrarecido en los últimos 
meses. Los fuertes vientos po-
pulistas y proteccionistas desa-
tados en la UE y en EEUU, van 
golpeando la línea de flotación 
de un ambicioso proyecto que 
pretendía establecer un área li-
bre de aranceles y de otras ba-
rreras que dificultan el comer-

cio de manufacturas y agrícola 
así como armonizar las normas 
que rigen los flujos bilaterales 
de inversión y del comercio de 
servicios. 

El TTIP afrontó una oposi-
ción de una parte significativa 
de la opinión pública europea 
que se quejaba con razón, de una 
falta de información o transparen-
cia de las negociaciones inicia-
das en 2013. La movilización de 
determinados partidos políticos, 
sindicatos y ONG, sobre todo en 
Francia y Alemania, obligó a la 
Comisión Europea a corregir en 
parte la opacidad existente. 

Una opinión pública con po-
ca, parcial o mala información 
puede ser conducida por ciertos 
intereses que esconden posicio-
nes, a menudo contrapuestas, 
tanto de las derechas como de 
las izquierdas. Y todo ocurre en 
una UE sumida en una profun-
da crisis de liderazgo político y 
de cohesión económica y social 
donde crecen los desafíos in-
ternos y externos: los inciertos 
efectos del ‘Brexit’, la crisis de 
los refugiados, la amenaza te-
rrorista del Estado Islámico, etc. 

El calendario electoral aca-
bó frenando en seco el TTIP a 
las vísperas de unas transcen-
dentales elecciones presiden-
ciales en Francia y otras legis-
lativas en Alemania, previstas 
en mayo y en setiembre de 2017. 

El pasado 28 de agosto, el vi-
cecanciller y ministro de eco-
nomía alemán, el socialdemó-
crata Sigmar Gabriel dio el TTIP 
por prácticamente fracasado. 
Fue inmediatamente desmen-
tido por Ángela Merkel, parti-
daria de que la Comisión Euro-
pea prosiga las negociaciones. Pe-
ro el último torpedo directo 
contra el TTIP ha sido lanzado 
por Francia. 

París pedirá a la Comisión 
Europea paralizarlas durante 
la próxima reunión de minis-
tros de comercio exterior de la 
UE a finales de septiembre en 
Bratislava. El presidente François 
Hollande lo confirmó el 30 de 
agosto. Pero Bruselas se resisti-
rá a enterrar el TTIP sin un man-

dato claro y expreso del Conse-
jo europeo. La posición france-
sa no es secundada por Ángela 
Merkel ni por Matteo Renzi y 
otros líderes europeos. Y la ma-
yoría de los países Bálticos y de 
Europa Central y oriental apo-
yan el TTIP como medio para 
reforzar la alianza geopolítica 
y estratégica con EEUU, mucho 
más ante las crecientes tensio-
nes políticas y económicas pro-
vocadas por la Rusia de Vladi-
mir Putin. La falta de consenso 
entre Paris y Berlín en algunos 
temas clave de la agenda euro-
pea no augura nada bueno. Y 
coincide cuando Gran Bretaña 
se prepara para levar anclas pa-
ra zarpar hacia fuera de la UE. 

Al otro lado del Atlántico, el 
TTIP también es cuestionado 
en plena campaña de las elec-
ciones presidenciales del 8 de 
noviembre. Los acuerdos de li-
bre cambio impulsados por Ba-
rack Obama se han convertido 
en un tema controvertido que 
afecta al Acuerdo Transpacífi-
co (TPP) y al TTIP. Donald 
Trump abraza volver al protec-
cionismo comercial. Hillary 
Clinton sigue reticente al TTIP. 

En todo caso, parece que el 
TTIP quedará suspendido. La 
UE y EEUU no han sabido, o 
querido, llegar a un acuerdo 
equilibrado y beneficioso para 
ambas partes. Un fracaso que 
perjudicará más a la UE que a 
EEUU. Y que favorece la crecien-
te penetración china en Occi-
dente. El debate ‘político’ se 
polarizó en demasía. Cabe in-
sistir que los actuales desequi-
librios económicos y sociales no 
se solucionan poniendo barre-
ras a la libertad de comercio.  

El problema básico: el con-
trol efectivo de la libre circu-
lación de los grandes capitales 
de aquellas empresas multina-
cionales, occidentales o asiá-
ticas, que se aprovechan de las 
ventajas fiscales ofrecidas por 
determinados países o paraí-
sos fiscales. Algunos están den-
tro de la UE. Lo sabe muy bien 
el ex primer ministro luxembur-
gués Jean-Claude Juncker, aho-
ra conduciendo la UE. Las ven-
tajas fiscales concedidas por 
Irlanda a Apple son escandalo-
sas en una UE donde crecen 
las desigualdades territoriales 
y sociales.
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El desconocimiento del 
derecho no exime de 
su cumplimiento. Es-
te principio ya lo apli-

caban los romanos, pero última-
mente se ha intentado explicar 
a los tribunales que actualmen-
te el ciudadano no puede ser 
acusado de infringir la ley cuan-
do su extrema complejidad es-
tá sólo al alcance de profesiona-
les superespecializados. Pero 
los jueces han recordado el vie-
jo aforismo en la reciente con-
dena a 21 meses de prisión dic-
tada contra Messi,  aduciendo 
que la ignorancia  no es excusa 
para no preocuparse de saber si 
lo que se estaba haciendo podía 
ser delictivo. Puede que no to-
da la culpa la tenga el ciudada-

no, rodeado de enmarañadas le-
yes cambiantes,  muchas de ellas, 
ambiguas y complicadas de in-
terpretar. Puede que incluso no 
entienda qué es lo que ha hecho 
mal. Pero cada vez es más este-
ril apelar a lo que se ha llamado 
la ignorancia deliberada. Cada 
profesional sabe de lo suyo: yo 
no sé mucho de fútbol, pero si tu-
viera  que jugar un partido, de-

bería seguir las reglas para no 
cometer una falta que supusie-
ra una tarjeta roja.  

Lo mismo pasa con el derecho 
fiscal: todos  debemos ir prepa-
rados para no meternos un gol 
en propia puerta.  Alguno se pre-
guntará entonces, si no sé de de-
recho, ¿estoy vendido?  

Pues no; y  para no encontrar-
nos en el caso de Messi, la solu-
ción es sencilla. Lo que tenemos 
que hacer es aplicar un protoco-
lo de lo que ahora empieza a ser 
vital para las empresas: el com-
pliance penal o los también lla-
mados planes de prevención de 
delitos.  

Un protocolo que significa ge-
nerar un informe técnico- jurídi-
co sobre lo que se puede o no se 

puede hacer para cumplir la nor-
ma. Ya no nos basta con estar de-
bidamente asesorados, necesi-
tamos seguir unas pautas que 
prueben nuestra preocupación 
e interés en el cumplimiento de 
la norma. Este informe suple 
nuestro desconocimiento, avala 
nuestra decisión y con ello nos 

liberamos de una condena por 
no preocuparnos de saber qué es 
lo que dice la ley. 

Lo que le ha pasado a Messi 
no tan sólo le puede ocurrir a 
cualquiera de nosotros indivi-
dualmente; ahora, le podría pa-
sar a más de una empresa con la 
nueva responsabilidad que im-
puso el código penal y que pue-
de suponer condenas  incluso de 
cierre y liquidación. El Supremo 
ya ha dicho que es responsabili-
dad de la empresa poner barre-
ras para que no se cometan deli-
tos ya que, de lo contrario, un de-
fecto de organización podría tener 
consecuencias legales indesea-
das. Seamos personas físicas o 
jurídicas vista la sentencia de la 
Audiencia Provincial de Barcelo-
na, tenemos la obligación de sa-
ber que el desconocimiento del 
derecho no exime de su cumpli-
miento
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